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LA AUTORA

Estas notas nacen desde la inquietud  
de poder hacer una aportación en la 
experiencia de conversión cuaresmal 
a nivel personal y comunitario desde 
la oración y la reflexión. En este 
tiempo de Cuaresma, se nos concede 
la oportunidad de ir acondicionando 
nuestro interior con la mirada puesta 
en la celebración de la Pascua, en 
la que renovaremos las promesas 
de nuestro bautismo, revitalizando 
en nuestra conciencia que somos 
copartícipes de la misión del Pueblo 
de Dios. Permitamos que este tiempo 
pueda ser una especie de escuela, 
que nos va configurando para poder 
compartir con otros la experiencia 
transformadora del Resucitado en 
nuestra vida.

Benedicto XVI nos decía: 
«Discipulado y misión son como las 
dos caras de una misma medalla: 
cuando el discípulo está enamorado 
de Cristo, no puede dejar de anunciar 
al mundo que sólo Él nos salva». 
(Discurso inaugural a la V conferencia del 
CELAM).

El discípulo, pues, será esa 
persona a la cual Jesús ha llamado, 
que se ha permitido un encuentro 
personal con Él y ha aceptado su 
propuesta, dándose en su vida un 
proceso de conversión. De ahí surge 
el deseo de comenzar un camino de 
conocimiento profundo del Maestro y 

de descubrir, crecer y madurar dentro 
de una comunidad de hermanos 
y desde la cual es enviado a hacer 
nuevos discípulos a través del 
anuncio de Jesucristo.

El evangelio de cada domingo 
de este tiempo nos irá invitando a 
recorrer este camino. En el desierto 
viviremos las jugadas del mal y la 
tentación, y podremos decidir seguir 
en la inmovilidad, en ser el de “lo 
mismo de siempre” o ponernos a tiro 
para que se propicie el encuentro con 
Aquel que nos puede transformar 
en nuestra mejor versión. En la 
invitación del Tabor buscaremos 
que ese encuentro con el Dios 
revelado nos empuje a decir sí para 
que se traduzca en concreciones de 
conversión en nuestra vida. Seguirán 
llegando oportunidades para llenar 
nuestro templo de cosas, el templo de 
nuestra vida personal pero también el 
que alberga la vida comunitaria, tan 
vulnerable y frágil en ocasiones, que 
requiere de sumo cuidado. Nicodemo 
en su desconcierto nos anima a seguir 
preguntando cosas a Jesús, a querer 
acercarnos más a su propuesta, 
a conocerla y a hacerla vida, vida 
eterna. Y por último, nos recordará 
que estamos invitados a mostrar 
a Jesús, a compartir la experiencia 
pascual hacia la que nos conduce este 
tiempo cuaresmal.

Angelines Morales 
Fernández
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Seguro que muchos de vosotros 
habéis visto o puesto en vuestros 
perfiles de redes sociales una 

cuenta atrás ante la llegada de la 
Cuaresma, especialmente mis amigos 
cofrades que tanto ansían, con 
entusiasmo, la llegada de este tiempo. 
A otros les puede sonar a “aquí estamos 
de nuevo”, en el mismo punto de 
partida, con los mismos mensajes, con 
la misma repetición de ritos y ejercicios 
piadosos, con las mismas tradiciones… 
En definitiva, más de lo mismo. ¿Pero 
sabes una cosa? Que eso, en gran parte, 
dependerá de ti, no es “de nuevo” sino 
en novedad.

Así nos hace también el papa Francisco 
esta propuesta: «Invito a cada cristiano, 
en cualquier lugar y situación en que se 
encuentre, a renovar ahora mismo su 
encuentro personal con Jesucristo o, al 
menos, a tomar la decisión de dejarse 
encontrar por Él, de intentarlo cada día 
sin descanso» (EG 3).

La Cuaresma nos invita a salir, pero 
en formato “a estrenar”, con esa 
ilusión, con ese deseo. Y no porque lo 
anterior no sea válido, al contrario, 
somos quienes somos por ello; sino 
porque quizás la vivencia de ayer no 
nos sirve para lo que nos depara vivir 
el hoy. Una nueva versión de la vida, 
un nuevo momento existencial de 
nosotros mismos, una nueva realidad 
pastoral, un nuevo encuentro con 
Cristo. Ahí está la clave de la Cuaresma. 
Caminar hacia un nuevo encuentro 
con Cristo que nos transforma, que 
nos recuerda nuestra identidad de 
bautizado y que, ineludiblemente, nos 
empuja a compartirlo junto a otros y a 
comunicarlo.

Noventa días que llegarán 
inevitablemente y que, si estamos 
dispuestos, viviremos como un gran 
acontecimiento de salvación. ¿90 

días? Sí, ya que la Cuaresma no es un 
tiempo aislado: está íntimamente 
unida a la Pascua, a la cincuentena 
pascual. Los 40 días de la preparación 
y los 50 de la celebración forman esos 
90 días de “tiempo fuerte” en el que 
acompañamos a Jesucristo en su camino 
a la cruz y la Resurrección, hacia la vida 
nueva y el envío de su Espíritu.

Unido al tiempo pascual 
Pues bien, un año más nos disponemos 
a vivir este tiempo regalado, que, unido 
de una manera indivisible al misterio 
pascual, nos ayudará a renovar nuestra 
fe, a hacerla vida, a anunciarla y 
compartirla. 

Pidamos al Espíritu Santo, que 
revitaliza y fecunda, que este tiempo 
nos propicie un reencuentro con el Dios 
Trinidad que nos habita íntimamente 
desde nuestro bautismo. Que nos 
regale y nos llene de su parresía, de su 
entusiasmo para ser cada vez más en Él 
quien estoy llamado y soñado a ser.

¡Vamos! Que si tú quieres, esto 
promete.

PEXELS / rdne stock project

De nuevo tú 
por aquí, 

¡qué bueno 
que volviste!

Ven, Espíritu Santo

Amanecer

música para rezar

https://www.youtube.com/watch?app=desktop&v=EkNtC7-Uz5A
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Parece que pudiera estar 
parafraseando la canción de 
Alaska pero es una expresión, 

que está habitualmente en nuestro 
discurso. ¡Yo soy así! ¿Y? Inamovible, 
inalterable… Es una expresión que 
devuelve el sentido de algo estático, 
casi inerte, que no evoluciona. ¡Ay 
ingenuo de ti si así lo piensas! Si 
bien es cierto que cada uno tiene 
una personalidad que lo caracteriza 
y lo identifica, ser quien soy no está 
exento del paso de la vida y de Dios 
por ti. Las experiencias y las relaciones 
con otros nos van conformando, nos 
modelan. 

Todo y todos estamos en constante 
transformación, lo que ocurre es que 
en ocasiones es lenta y no la llegamos 
a percibir con claridad. A veces, 
nos encantaría retener momentos 
mágicos, o parar el tiempo para seguir 
disfrutando de los niños en esa época 
en la que están para comérselos, pero 
todos sabemos que no es así. 

Si damos por válida la afirmación 
de que estamos en constante cambio 
es importante poner atención 
sobre de quién y de qué bebemos y 
cómo nos vinculamos, porque los 
cambios que vayan aconteciendo 
en nuestra vida irán configurándola 
en esa dirección. «Yo he venido 
para que tengan vida y la tengan en 
abundancia» (Jn 10, 10). 

Un plan para ti

No querer afrontar aquello que 
está aconteciendo en nuestra vida, 
negando la realidad, nos hace vivir 
en un mundo paralelo y sufrir. Lo 
mismo ocurre con nuestra vida de 
fe; es más, en muchas ocasiones, 
lo es precisamente porque nuestra 
relación con el Señor tampoco está 
siendo franca, no me estoy tomando 
en serio o no soy consciente de que 
Él está, y está siempre en oblación, 
en ofrecimiento a que descubras 
qué plan tiene para ti y dónde se 

encuentra lo que te hace realmente 
feliz. «Mira, hago nuevas todas las 
cosas» (Ap 21, 5).

¿Qué quiero decir con esto? Pues 
que la Cuaresma y la Pascua nos 
ayudan a resituarnos en una actitud 
fundamental para el discípulo de 
Cristo: la búsqueda. En ocasiones nos 
instalamos en esa tentación de creer 
que yo no tengo que cambiar nada, 
que todo aquello que chirría en mi 
vida se sitúa en el tejado del otro. Esa 
necesidad de búsqueda, en el fondo, se 
arraiga en lo más profundo de nuestro 
corazón, esa sana insatisfacción que 
nos hace salir de la mediocridad para 
buscar la plenitud, lo verdadero, lo 
bello, lo bueno, ¡no la acalles por 
favor! Despertar esta actitud de 
búsqueda es despertar el deseo de 
encontrar a Cristo, de encaminarnos a 
su cercanía y su presencia, de dejarnos 
hacer, sin resistencias. Solamente en 
ese momento, tu búsqueda se tornará 
en encuentro.

Para ello se nos invita al desierto, 
en ocasiones parece que ya estamos 
en él, en el lugar donde no hay nada, 
donde no crece la vida, donde hay 
ruinas olvidadas y donde ni siquiera 
hay caminos trazados. ¿Por qué nos 
traes aquí? A este lugar de despojo, 
donde no hay pistas ni indicaciones, 
donde nos encontraremos cara a cara 
con nuestra debilidad y limitaciones, 
con el mal que nos habita. ¿Pero eso 
es necesario? El desierto nos conduce 
realmente a poder escuchar la voz 
de Dios, donde a cada situación, 

emoción o relación le podemos poner 
su nombre con honestidad ante el 
Único que ya lo conoce para intentar 
poder poner en orden nuestra vida, 
donde pasar del caos al cosmos. ¡Ah! 
Y tranquilos que el desierto es un 
lugar de tránsito, no es para quedarse 
ahí, pero sí nos ayudará a pasar de 
la esclavitud de la seguridad, de lo 
establecido al riesgo de la libertad.

El Espíritu lo empujó al desierto… 
¿Y tú, quieres ponerte a tiro para 
dejarte primerear por el Señor?

Yo soy así, 
nunca 

cambiaré

1.- ¿Qué aspectos de mi vida y 
de mi fe han crecido en el último 
año?  

2.- ¿Qué llamadas recibo a 
cambiar en estos momentos de 
mi vida? ¿Me siento invitado 
al desierto, al encuentro con el 
Señor? ¿En qué lo noto? 

3.- ¿Qué puedo hacer para 
responder a la invitación 
recibida? ¿Con quién lo puedo 
compartir para que me ilumine? 
Acompañante espiritual, grupo 
comunitario, familia…

Mc 1, 12-15 

ENCUENTRO

Mirar con nuevos ojos

Juan Baena

música para rezar

https://www.youtube.com/watch?v=nLanc5SYG8E


¿A  mí? Sí, a ti. Desde la 
perplejidad y el asombro,  
a veces desde “menudo 

marrón” y otras desde la acogida 
en gratitud. Así me reconozco 
cuando tomo consciencia de que 
he sido elegida, invitada como 
Pedro, Santiago y Juan a acompañar 
a Jesús a subir al monte y eso me 
hace sentir especial, no diferente 
al resto, pero sí genuina en mi 
condición de hija amada de Dios.

La montaña es el lugar simbólico 
y teológico donde Dios se encuentra 
con sus elegidos, con su pueblo. Nos 
invita a ver desde allí con mirada 
panorámica ya que sólo se puede 
contemplar adecuadamente desde 
la perspectiva del amor de Dios. Él 
toma la iniciativa, va por delante. Es 
el Señor quien te precede. «Ven y 

sígueme» (Mc 1, 14).
Pero no sólo se empeña en mi 

búsqueda, sino que desea que 
yo lo elija a Él. La conversión es 
la respuesta inicial de quien ha 
escuchado al Señor, cree en Él 
por la acción del Espíritu y decide 
incorporarlo a su vida y seguirle. 
En esos movimientos interiores, a 
través de los cuales Dios se ha dado 
a conocer para mi bien y el de todos 
por amor, reconozco que quiero 
que sea Señor de mi vida. Él es el 
Maestro, yo su discípula. 

Verdadera conversión

Así lo recogía Benedicto XVI: 
«No se comienza a ser cristiano 
por una decisión ética o una gran 
idea, sino por el encuentro con un 
acontecimiento, con una Persona, 
que da un nuevo horizonte a la 
vida y, con ello, una orientación 
decisiva» (DCE, 1).

Esta es la verdadera 
conversión, aquel encuentro que 
desencadena un proceso vital de 
transformación. Porque a veces 
corremos el riesgo de quedarnos 
en la cima de la montaña, en 
lo confortable del momento 
orante, en la seguridad de la 
rutina pastoral o en los fuegos 
artificiales que somos capaces 
de construir en nuestro deseo de 
alabar a Dios; podemos caer en la 
seducción de querer quedarnos 
allí y que en nuestra vida no se 
produzca ninguna expresión del 

paso de Dios.
Tras una experiencia 

intensa de Dios, en la oración y 
contemplación, hay que volver a 
la cotidianidad de la vida y seguir 
el camino. ¡Qué bueno es que 
estemos aquí!... también. La vida 
nos la jugamos en lo cotidiano, no 
en el destello de lo extraordinario. 
Atentos a nuestras decisiones, a 
nuestra forma de relacionarnos, al 
estilo de nuestro servicio, a nuestra 
acción en la vida pública; también 
deben ser signo de lo que vivimos 
en aquel encuentro.

Hace muy poco conocí que santa 
Teresa recoge en su autobiografía 
que su conversión se produce 
rondando los 40 años, que si le 
añadimos la vida media de la 
época y que llevaba más de veinte 
años de monja podríamos decir 
que ya tenía un gran recorrido de 
vida creyente, como la mayoría de 
nosotros. Este detalle de la edad 
me dio que pensar. Esa mujer 
talentosa y de gran personalidad 
era parte de una comunidad 
próspera, pero había algo que no le 
terminaba de satisfacer, se puso a 
la escucha y manos a la obra para 
hacer realidad la voluntad de Dios 
en su vida. Así que podría decir 
que aún estoy, estamos, a tiempo 
de seguir abiertos a la acción de 
Dios y me recuerdo que debo tener 
cuidado con creer que todo está 
hecho en mí. Predispongámonos a 
reconocer la manifestación de Dios 
que nos dice: este es mi hijo amado 
¡escuchadlo! El que se instala no 
camina.

PEXELS / Taryn Elliot
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CONVERSIÓN

A ti te invito
¿A mí? 
Sí, a ti
Mc 9, 2-10 

1.- ¿Dónde y cómo propicio 
un verdadero encuentro con 
Dios? ¿Qué ruidos me impiden 
escucharlo? ¿Mi seguimiento de 
Jesús produce transformación en 
mi vida?  

2.- ¿A qué me pide Dios que me 
convierta en este momento de mi 
vida? ¿Qué susurros escucho en el 
silencio de la oración?  

3.- ¿Qué tendría que hacer para 
abrirme más a la experiencia de 
Dios y aceptar su plan? ¿Cuál sería 
el primer paso?

Transfigúrame 
Ixcís

música para rezar

https://www.youtube.com/watch?v=IdbcfYPflE0


¡Menudo espectáculo se 
montó en el templo, se 
les fue de las manos! La 

práctica religiosa del momento se 
había alejado realmente del proyecto 
de Dios y, en ocasiones, así nos pasa 
a nosotros hoy. Podemos entrar 
fácilmente en el “quién da más” con 
la excusa de facilitar servicios y que 
lo único que impere sea el interés 
particular. 

Vinculamos el templo al lugar 
sagrado donde la comunidad se 
congrega para dar culto a Dios, 
configurándose como familia que 
celebra unida su fe. No puede haber 
vida cristiana sino en comunidad: 
por lo tanto, el discípulo participa en 
la vida de la Iglesia y en el encuentro 
con los hermanos, viviendo el amor 
de Cristo en la vida fraterna. La 
comunidad está constituida por 
personas que se reconocen hermanas, 
se apoyan y preocupan, comparten el 
pan de la Eucaristía, también donde 
se manifiestan los carismas y talentos 
para el bien común y desde donde son 
enviados a la misión. Pero, ¿se siente 
el Señor verdaderamente en casa en 
nuestra vida comunitaria, a veces 
tan individualista y endogámica, 
de mirada virada hacia dentro, 
ajena al sentido de eclesialidad? 
¿Le permitimos al Señor que haga 
limpieza y expulse esas costumbres 
que idolatramos, protagonismos, 
envidias, críticas…? A veces 
admitimos sin reparo ciertas actitudes 
poco evangélicas que se encuentran 
normalizadas, o aceptamos 
resignados que no podrán ser de otra 
manera. 

Estemos atentos y pongamos 
nuestra sensibilidad al servicio de 
reconocer y desterrar todo tipo 
de abuso generado en nuestras 

comunidades, por más banales que 
nos parezcan, para convertirnos a 
la cultura del cuidado mutuo y del 
buen trato. En relación a este tema, 
recuerdo la locución latina primum 
non nocere, “lo primero es no hacer 
daño”, que tantas veces he escuchado 
en mi ámbito profesional. El fin 
nunca justifica los medios. Así, la 
comunidad, debe ser un espacio 
donde poder crecer como discípulos a 
través de la formación, la oración y el 
servicio; lugar también para descansar 
y tomar aliento y restaurarnos para 
seguir adelante, participando en su 
desarrollo, en un caminar conjunto, 
con la misma dignidad.

De aquí la invitación a ponernos 
a la escucha como comunidad 
para apartar lo que nos consume y 
desgasta, lo que no da fruto del Reino. 
Reconozcamos los “esto no es de 
Dios”. Jesús hará limpieza con ternura 
y paciencia, pero tú decides: volver 

a asumir todo lo que acumulamos o 
caminar por las sanas travesías del 
Espíritu. Es la hora de la comunidad 
y es necesario hacer realidad una 
participación activa, una comunión 
real y una misión audaz. Sintiéndonos 
parte de una única Iglesia que es 
misterio de comunión para la misión. 
«Señor, que todos sean uno para 
que el mundo crea» (Jn 17, 21). La 
unidad en la diversidad es el reto. 
Apostar por la conversión pastoral es 
la invitación a poner atención especial 
a aquellos que se sienten alejados 
de la fe acercándonos, acogiendo 
sus problemas, sus alegrías y sus 
proyectos. Construyamos para Dios 
un templo en nuestra vida y la de 
nuestras comunidades de puertas 
abiertas y así lo haremos encontrable 
para muchas personas. De la 
conversión personal a la comunitaria. 
Cambiar mi corazón para cambiar el 
latido de la Iglesia.
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COMUNIDAD

¿Pero qué 
negocio es 

este?
Jn 2, 13-25 

Mi talento

Shemá

música para rezar

1.- ¿Soy consciente de la 
importancia de la vida 
comunitaria? ¿Qué signos destaco 
de la existencia de comunión en 
mi parroquia, mi comunidad, mi 
diócesis? ¿En qué medida vivo mi 
sentido de pertenencia?

2.- ¿A qué nos está invitando 
Jesús en nuestras comunidades 
para ser espacios de comunión y 
crecimiento?

3.- ¿Qué estoy dispuesto a aportar 
para que sea realidad?

https://www.youtube.com/watch?v=9OatZTxbNbk


¡Me encanta Nicodemo 
preguntón! Y es que 
cuando uno pregunta se 

arriesga a recibir una respuesta que 
nos pueda conmover. Él es un hombre 
que tiene el deseo de saber más y esa 
es otra de las características de aquel 
que ha dicho sí al seguimiento de 
Jesús. Tiene inquietud por conocer 
más sobre Él y su Iglesia. Porque no se 
puede amar aquello que no se conoce. 
Nicodemo, además, tiene una 
dificultad añadida; él no es un lienzo 
en blanco, es nada más y nada menos 
que un distinguido maestro de las 
escrituras, fariseo, intransigente 
y además le acompañaba el peso 
de ser un líder, un “influencer” de 
la época. ¡Pobre mío! ¿Podría tener 
alguna resistencia más? Por eso 
empezó a acercarse de noche a Jesús, 
¡no creáis! 

Me llama la atención cómo 
aborda a Jesús y con confianza le 

hace las preguntas que se generan 
en su corazón y su razón en un 
tono dialogante. Nicodemo no va a 
pillar a Jesús como muchos otros, él 
quiere conocer, alcanzar respuestas 
para calmar la sed, que su interés 
por la propuesta del Reino de Dios, 
le está generando, ejemplo claro 
de discipulado. Otra muestra de 
conversión: él está descubriendo 
que su vida en ese momento, su 
religiosidad, no le puede dar la vida en 
plenitud.

El discípulo es aquella persona 
deseosa de madurar constantemente 
en el conocimiento, en el amor 
y seguimiento de Jesús maestro, 
que profundiza en el misterio 
de su persona, de su ejemplo y 
de su doctrina. Para este paso es 
de fundamental importancia la 
formación integral permanente y 
la vida sacramental, que fortalecen 
la conversión inicial y permiten que 

los discípulos misioneros puedan 
perseverar en la vida cristiana y en la 
misión en medio del mundo que los 
desafía. 

Fundamento de nuestra fe 
Y volviendo de nuevo a Nicodemo 
caigo en la cuenta de que en él se 
puede contemplar el ciclo habitual 
de evangelización. Fue el testimonio 
de las obras de Jesús lo que hace 
despertar la curiosidad hacia Él, 
el comenzar a hacerse preguntas 
(nosotros a día de hoy podemos hacer 
lo mismo, generar interés por Jesús 
a través del testimonio de nuestra 
vida ordinaria) y, tras ello, acude a 
escuchar el anuncio explícito del 
Kerygma: «Porque tanto amó Dios al 
mundo, que entregó a su Unigénito, 
para que todo el que cree en Él no 
perezca, sino que tenga vida eterna» 
(Jn 3,16). Por amor Dios te salva, con 
su cruz y Resurrección, y te da la vida 
eterna, este es el fundamento de 
nuestra fe.

Siguiendo con este ciclo natural 
de la evangelización, Jesús le hablará 
de la opción de tener vida en la Luz y 
en el Espíritu, alusión al bautismo, a 
la vivencia de los sacramentos, a la 
iniciación o revitalización cristiana 
que favorece la inserción comunitaria. 
Veremos también en el Evangelio a un 
Nicodemo con una vida transformada 
que lo comunica con sus actos, por 
ejemplo, actuando frente a lo que 
considera injusto, defendiendo a Jesús 
con algunos fariseos, invitando a 
escucharlo antes de juzgarlo, también 
involucrado en los preparativos de la 
sepultura de Jesús, que fue condenado 
por los suyos, acto público junto con 
otros, siendo a su vez testigo, como se 
iniciaba este ciclo, para despertar el 
interés por Jesús en otros. 
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PEXELS / Pixabay

FORMACIÓN

Anhelo 
más de ti
Jn 3, 14-21 

1.- ¿Qué inquietudes tengo para 
mejorar mi conocimiento de 
Dios?

2.- ¿Qué hace resonar en mí esta 
cita? 

«Porque tanto amó Dios 
al mundo, que entregó a su 

Unigénito, para que todo el que 
cree en Él no perezca, sino que 

tenga vida eterna»

3.- ¿Qué pasos dar para hacer más 
firme mi fe? ¿Cómo formarme de 
manera integral y permanente?

Cuando vuelva tu luz

Ixcís

música para rezar

https://www.youtube.com/watch?v=q46Wucg4C6k


    PEXELS / Anna Nekrashevich
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¡Queremos ver a Jesús! Que 
alguien se nos acerque y 
nos haga esta petición, 

tal como le pidieron a Felipe, nos 
puede sonar a una melodía increíble. 
¡Qué pasada! Cuando algo nos hace 
bien y nos llena la vida de sentido, 
cuando te sientes acompañado por 
Alguien incondicionalmente y en 
toda circunstancia no puedes dejar 
de querer comunicarlo y darlo a 
conocer. Los griegos que lo buscan 
en el texto del evangelio podrían ser 
como muchos hombres y mujeres 
que buscan a Jesús, quieren verlo, 
porque en el fondo tienen necesidad 
de trascendencia, tienen sed de 
infinito, aunque a veces su forma de 
comunicarlo no sea tan explícita y 
directa como estos lo hicieron.

Con frecuencia me cuestiono 
si soy un instrumento para la 
evangelización de las personas que 
me rodean en la cotidianidad. No sólo 
porque en alguna ocasión, con mayor 
o menor acierto, pueda explicitarlo 
con palabras sino también si mi vida 
en algún momento puede interpelar 
a los demás y llevarlos a preguntarse 
por Jesús. Y no creáis que no las 
tengo todas conmigo.

El discípulo, a medida que conoce 
y ama al Señor, experimenta la 
necesidad de compartir con otros su 
alegría de ser enviado, de ir al mundo 
a anunciar a Jesucristo, muerto y 
resucitado. Y para ello, a veces no 
necesitamos grandes fórmulas, 
pero sí la toma de conciencia de 
que también es mi tarea establecer 
posibles cauces para que otros se 
puedan encontrar con Jesús.

Hoy día, pastoralmente, hay una 
apuesta por trabajar la dimensión 
del primer anuncio. En muchas 
ocasiones hemos dado por supuesta 
la fe en los otros y hemos perdido 
de vista que esta es “la tarea” de la 
misión del discípulo y necesitamos 
recuperar su primacía con alegría y 
parresía.

Este anuncio, de lo principal 

de nuestra fe, va a encontrar su 
oportunidad frecuentemente en 
nuestra vida cotidiana, con todas esas 
personas a las que apreciamos y nos 
relacionamos; es lo que llamamos 
la evangelización “tú a tú”. Los que 
han dedicado tiempo a profundizar 
en este tema nos advierten de que el 
fenómeno del primer anuncio consta 
de cuatro momentos o elementos 
que se precisan los unos a los 
otros: uno de ellos es la presencia; 
compartir la vida, estar, y no pasar 
de puntillas; en ocasiones, no es 
necesario hacer grandes cosas, sino 
estar presente, aquí y ahora. Otro 
sería el testimonio; vivir en la propia 
existencia lo que Cristo va haciendo 
en mí a su estilo, comunicar con 
nuestra vida lo que anunciaremos 
con las palabras. El diálogo; que 
anhela suscitar en el otro la pregunta 
por la fe y el interés por Jesús. La 
vida está llena de preguntas, de 
encuentros, de señales. Y el anuncio, 
que es la propuesta de la novedad de 
Jesucristo que te ama, que dio su vida 
por ti, que está vivo a tu lado.

El otro día leía esta frase: «Un 
profesor trabaja para la eternidad, 
nadie puede decir ni saber dónde 
acaba su influencia» y me evocaba 
a esta misión del anuncio que nos 
compete. Sembremos y confiemos 
en la tarea paciente, sanadora y 
cariñosa de Dios con los otros, 
que va por delante y de la que 
desconoceremos su impacto en 
la vida de los otros, porque para 
muchos “es la hora” de morir a lo 

viejo para resucitar a la vida nueva.
Y así, con la pedagogía sencilla 

de la semilla, se nos presenta la 
invitación a no tener miedo a la 
humedad de la tierra que nos hará 
desaparecer como grano para que 
nazcan nuevos brotes. ¡No es una 
lógica perdedora! sino de la que 
engendra, de la que da más y más 
vida al ser mediación para que el otro 
pueda llegar a pronunciar: “¡Quiero 
ver a Jesús!”

Queremos 
ver a Jesús

1.- ¿Soy consciente de mi 
capacidad evangelizadora a través 
de mi testimonio? ¿En qué hechos 
concretos lo percibo? ¿Tengo 
alguna experiencia personal de 
este tipo?  

2.- Jesús, antes de subir al Padre, 
nos deja esta petición: «Id, 
pues, y haced discípulos a todos 
los pueblos» (Mt 28, 19). ¿Qué 
suscita en mí? 

3.- ¿Qué pasos tendría que 
dar para poder llevar a cabo el 
“primer anuncio” en el “tú a 
tú”? ¿Y  a nivel comunitario, 
parroquial, diocesano...?

Jn 12, 20-33 

MISIÓN

En el corazón del mundo

Soplos de vida

música para rezar

PEXELS / Kaique Rocha
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https://www.youtube.com/watch?v=hXllTqhK-OY

